
Por haber aceptado dos veces, ante una elección 
capitular, ser Nuestro Superior General, cargándote 
con responsabilidades pesadas y exigentes. 

• Por haber sido durante dieciocho años un Padre 
Champagnat para nosotros: nos amabas y nos 
inspirabas, como lo hacía él con los hermanitos de 
los primeros tiempos… 

• Por tus largos y prolongados viajes, a veces hasta 
peligrosos, siempre convertidos en peregrinaciones 
de amor. 

• Por haber sido un trabajador infatigable e 
insaciable para comunicar a los Hermanos tus 
mensajes claros y límpidos en favor de los jóvenes, 
los pobres, la justicia, la comunidad, la Iglesia. 

• Por el tiempo dedicado al más pequeño de entre 
nosotros, al jovencito y al anciano, por carta y por 
teléfono, con una visita, con un saludo improvisado, 
con un gesto fraterno inesperado. 

• Por tu alegría altamente contagiosa, tu reír jovial, 
tus bromas tan finas y bien intencionadas, por tu 
hablar tan sabroso… 

• Por el ejemplo de tu vida de oración intensa, tu 
fidelidad manifiesta a la presencia de Dios, por tu 
sed inmensa de adoración y de contemplación. 
• Por el misterio de amor y de unidad de que eras 
portador, profeta y artífice, donde quiera que te 
encontraras, en visita apresurada o como huésped 
esperado y retenido… 

GRACIAS, H. BASILIO.  

(H. Édouard Blondeel, FMS MENSAJE, 
pp. 55-56.)

• Por haber sido un Hermano universal 
para todos y cada uno de nosotros, por 
haber luchado para que en nosotros 
habitara esta fraternidad universal. 
Por tu respeto y tu discreción en toda 
entrevista, en toda comunicación, en 
toda intervención, en toda exigencia 
y en toda petición.
 
• Por haber salvado del olvido y del 
abandono el patrimonio Marista de 
Nuestra Señora del Hermitage, por 
habernos dado ocasión de encontrar 
allí todavía al Padre Champagnat, 
al H. Francisco y a los primeros 
Hermanos…
 
• Gracias, H. Basilio, por haber sido 
nuestro muy digno Hermano mayor 
y por aceptar serlo todavía hoy 
intercediendo por nosotros.

TESTIMONIOS SOBRE EL SIERVO DE DIOS, 
H. BASILIO RUEDA GUZMÁN, HERMANO MARISTA


